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surgirá la lucha definitiva de emano
cipación económica y política del
Brasil, con la cual debe unirse el
contingente de trabajadores indus·
triales conjugando sus demandas e
intereses. Precisamente a la falta
de un trabajo- organizativo de ma·
yor efectividad entre los campesi­
nos atribuye las limitaciones del
Partido Comunista brasileño, en·
cuadrado en el estilo táctico sovié­
tico. Por lo mismo, encuentra que
las mejores perspectivas están del
lado de las Ligas Campesinas orga­
nizadas y dirigidas por Juliao, más
adictas a los planteamientos de la
línea china, aunque inclinadas a
mantener la resistencia pasíva como
forma de lucha. Conviene en que
Juliao es un socialista gandhiano.
y esto podría explicar en alguna
medida la falta de combatividad
demostrada por las Ligas Campe.
sinas frentc al golpe que derrocó
a Coulan. dcbilidad de la que. por
cieno, sólo responsahiliza al Par­
tido Comunista, al cual lo hace
aparecer coincidiendo, por u acti·
tud critica hacia Coulart. nlll las co·

rrientes fontrarren)lu ionarias. Sin
emlJal1(o, alRuna declarad6n dd
propio Juliao. lIue recoRe 1401'0,

Will. obligaría .1 un análisis m;\s
profundo de lo sucedido: "Querría
(¡Ue huhiera olrns m dios 'Iue la

fueu'l. pero flllllra los 1(·II;II(·ni(·n·
les y los Í1nperialist;" s.-.ro la fuer/a
puede ti iunfar".

J-1orowill parece (Onlpl(·llller. ,J,

lil-ndose de su propia in'e'tillad(lI\,
'Iue la re\'olución en el IIrasil. c¡u'
(,1 cntil-nde (omo un proceso cunli.
IIllóldu (lile viene deb.1t i('nd(l~e, al·
C:11I1.i1r;í '11 lIIeta de cUlllpl ·ta elllan·
cÍp'l(·i611 ,61u lIIediallte Iu, fances
del socialiSlllo. Y lIu ohslante, al
argulllcntar favorahlelllente en ese
sentido. so~tielle 'lue el incremen­
to del proceso de industrialización.
en condiciones de lIIenor voracidad
de los inversionistas ex(ranjcro~,

seria capaz de e' itar la solución
socialista al conseguirse Ul,a distri.
bución económica justa. Entre otras
medidas propone que el poder po·
lítico de los Estados nidos no se
solidarice con las compaliías inver­
sionistas norteamericanas, para ejer­
cer un control moderador que \'aya
mitigando los sentimientos de ad.
"ersidad que tiene el pueblo brasi­
lelio hacia los Estados Unidos, de­
rivado del tratamiento que recibe
de tales compaliías. Muy extralio
nos parece que un sociólogo que
ha investigado el funcionamie!llo de
los intereses económicos y financie.
ros norteamericanos pueda sugerir
ese utópico deslinde entre el ejer.
cicio del poder polílico y las fuerzas
económicas que lo hacen posible.

De todas maneras. el estudio de
HorowilZ nos ilustra con mucha
agudeza de la situación social y po.
lítica que ha vivido el Brasil en los
últimos alias.
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¿REVOLUCIÓN IGUAL A
INDUSTRIALIZACIÓN?
IRVING LOUIS HOROWITZ, Revolució" en el Brasil, Colección Popülar, Tiem­

po Presente, Fondo de Cultura Económica, México, 1966.

Si la incomunicación que afecta
a los paises latinolmericanos -si­
tuación que vivimos lamentando
sin que, en realidad, hagamos algo
muy efectivo por superarla- hace
que nuestra información de sus
problemas sociales característicos y
comunes sea tan limitada, al extre­
mo de que en muchos casos se ma­
nifieste en completo desconoci·
miento, en el caso del Brasil ape­
nas si se sabe de su existencia, for­
mando parte de los de "illuestra
América", a través de las informa­
ciones cablegráficas no siempre
bien intencionadas. Del Brasil se
dice con mucha insistencia, eso sí,
que es un pueblo por esencia mu·
sical, todo belleza para el turista,
en fin, que todo es felicidad.

Horowitz se ha propuesto brin­
darnos una imagen del Brasil real,
de un gigante reprimido en su
desarrollo por intereses económi­
cos que le son extralios y adver­
sos, bajo el control de instrumen­
tos políticos y sociales, locales y
cxtranjeros, asociados cn contra de
núcleos populares qne se preparan
a dar la batalla lIue pueda lIe"arlos
al encuentro de soluciones confir·
madoras de su soheranía nacional.
Reco!(e, por lo tan 10, las conlradi .
ciones que cncarna la realid;ul hra·
silelia cn su propia entralia y en
su relación con los Estados '·nidos.
país lIue ejerce uua influencia dc·
termiuante en SIl econumía y, con
ello, en su alrofiado desanollo.
Lalllentable es. sin emh'lr!(o, lIue
esas coutradicciones no en IOdos los
casos alcancen IlIla sínlesis expo·
sitiva. al trasludrse a lo lar!(o del
ensayo como cllntr.ulicciones en el
planteamiento del autor.

Para la edición en espaliol. 110·

rowitz elaboró una introducción.
especie de hio~rafia de su lihro, en
la que formula una aguda crítica
de los estudius de car;\cter antro·
pológico-social que los nonearneri­
canos realizan del Brasil y de los
demás países latinoamericanos. En
éstos, la realidad aparece deforma­
da siempre por una serie de pre­
juicios e intereses convencionales
que se anteponen a la ill\'estiga­
ción, Cuando se habla del Brasil
se relatan muchas anécdotas,
pero se silencia el alarmante hecho
de que el 80% de la población
ocupa menos del 15% de la tierra.
O bien que de sus i5 millones de
habitantes. aproximadamente 32
tienen menos de quince alios y que
de los 43 millones en edad de tra­
bajar, 23 prácticamente están al
margen de la economía moneta­
ria por estar privados de trabajo
regular. fstos y otros datos igual­
mente pavorosos afloran de la aus­
cullación de Horowitz. que pene­
tra el complejo de la estructura
brasilelia en la diversidad de sus
relaciones_

Horowitz adviene que el sector
campesino constituye la fuerza po­
tencial más imponante de donde

mont, el gran técnico en reforma
agraria, quien, cuando visitó ese
país, observó los problemas existen·
tes y la forma en que trataban de
solucionarlos, manteniendo las in­
conmensurables desigualdades eco­
nómicas y sociales. Héctor Hurtado,
de Venezuela, habla de su país como
del'emporio de soluciones a los más
agudos problemas de planificación.

Aunque quizá sea pedir mucho,
n'eemos que hubiera sido de utili­
dad un estudio que cuantificara la
si tuación en general de la infancia
y juventud -en los países subdes­
arrollados, que sirviera de base
para una mejor. apreciación del
tema en su conjunto.

La infancia y la juventud en la
planeación del desarrollo es un li­
bro positivo que marca pautas por
las que se pueden canalizar o pro­
fundizar las inquietudes que se ten­
gan- sobre este apasionante tema.

RODRIGO ASTURIAS

ALBERTO DALLAL

hieren los ojos del gusto. Es de
suponerse que para un amante
de la literatura extranjera contem­
poránea las Prosas trallseÚlltes pue­
den resultar provincianas, faltas
del vigor que ha caracterizado a la
prosa de nuestro tiempo; sin cm­
bargo, también es posible aducir,
en favor de una prosa como la de
López, que el lector razonable y
culto sabe apreciar diferentes cla·
ses de literatura, admirarlas en
proporción al espíritu impregnado
en ellas y a la forma, lograda o no,
de su expresión.

Como buen poeta, y sobre todo
como poeta "dulce", Rafael López
usa palabras tenues que predican
o reflejan la melancolía. Sus prosas,
describen lugares y hechos cotidia­
nos. Siempre comienzan con un ra­
zonamiento ambivalente: por un
lado indican lo que López piensa y
por otro lo que. López siente. A
medida que la lectura avanza, uno
se da cuenta de que se transita por
un camino a veces metafórico, a
veces realista, pero jamás frío.
Cuando el viaje a través de las
imágenes termina, López nos des­
pide (y despide al tema) con una
frase llena de un lirismo l¡ue (¡oh
sorpresa!) había estado presente
desde el primer párrafo, desde la
primera palabra.

La lectura de las Prosas trallSellll­
tes nos descubre el deleite que aúñ
propicia un romanticismo injusta­
mente vituperado en la actualidad
y un lenguaje llano, sencillo, logra­
do que podría ilustrar mucho, en
lo que a forma literaria se refiere,
a algunos prosistas mexicanos que
rechazan una tradición literaria na­

cional poco reconocida hasta la
fecha.

obvias razones humanitarias, sino
por imperativo de capital humano,

única riqueza que va quedando a
Duestros depauperados países.

Vimos con particular interés la
segunda parte de las cuatro en que
se ha dividido al libro. Trata de
las experiencias directas que sobre
sus paises expusieron algunos dele­
gados: el de Tangañika, Túnez, la
India, Venezuela, Polonia, Unión
Soviética y Estados Unidos. A nues­
tro entender, lo que podría apor­
tar grandes en~iJanzas o ilustrar
sobre importantes experiencias, se
queda en propaganda sobre los lo­
gros conseguidos en Estados Unidos
o la Unión Soviética, pero sin ana­
lizar los métodos o sistemas espe-
cíficos que alU se siguieron. •

Por p'arte de los subdesarrolla­
dos. el' de Tangañika es ~I más
interesante, hay realidad y sinceri­
dad en lo que plantea. El informe
de_ V. K. Rao, de la India, nos re­
cordó la indignación de René Du-

En impecable edición, el Instituto
Nacional de .Bellas Artes, al través
de su Departamento de Literatura,
nos ofrece, ahora reunidas en un
libro, las prosas -de Rafael López,

las cuales fuéron 'ilpareciendo, hace
más o menos ciric'uenta años, en el

viejo diario El Universal.

Rafael López fue, esencialmente,
un poeta. De, tono menor, no cabe
duda, aunque su obra (no muy
vasta, por cierto) ha recibido los
elogios y la atención' de algunas
personalidades críticas como Alfon­

so Reyes y José Luis J1artínez. El

priJ:nero dijo de Rafa~ López que
era "poeta de. apoteosis, fiesta plás­
tica, sol y mármol, que después
buscó emociones más universales,
tras de haber 'embriagado su ado­

lescencia en los últimos haxis del
decadentismo". José Luis Martines

incluyó uno de sus trabajos ("Los
alcaldes de la· provincia") en su
compilación de El ensayo mexicano

moderno.
Las Prosas transeúntes son gene­

rosas en imágenes de tipo costum­
brista. Los temas preferidos por Ra­
fael - López (probablemente por­

que sus' escritos debían apare~er

eri un diario) son los que se reÍle­
ren -a. fiestas, viajes y localidades
Illexican-as. Describe, de manera

agradable y plástica, un pas:o p~r

la Alameda o por Tepotzotlan, d1­

bujando imágenes a l~ manera de
Ló ez Velarde, de qmen fue con-

p . S '1teIllporáneo y amIgo. u esU o es
claro Y preciso, limpio; los razona­

Ul-ientos expresados a través de. él
son cuidadosos aunque en ~cas1.0­

Des, utilizando la sátira y la 1/oma,
están muy lejos de favorecer a los

v personajes de que tratan.
teIllas J

podemos decir que la prosa de Ra-

1 López es calmada, pero llena
fae . á

l ores superficiales que Jam. s
de co


